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AÜX MIRIKS FRÁUIJAIS 

DE L' ESCÁDRE Dü NORD 
Pour la denxiéme fois, dans V espace de trois ans, vous revenez 

nous visiter. 
Aujourd' hui, comme alors, soyez les bienvenus, comme fréres 

que nous sommes. 
Cependant la situation actuelle de 1' Espagne est bien diffe-

rente de ce qu' elle ótait lors de votre premiére visite, ou le sen-
timent populaire, en égard aux événements qui se déroulaient 
chez nous, avait cru voir en ce court séjour dans notre port, quel-
que chose de plus qu' un acte de courtoisie. 

Mais hélas ! 11 n' en füt pasainsi, et la fatalité s' est abattue 
sur nous, impitoyable. 

L' Europe a certalnement commis une erreur, qui tot ou tard, 
portera ses fruits. 

L' Espagne d' aujourd' huí, n' est plus 1' Espagne d' hier, mais 
bien que sa puissance soit beaücoup diminuée elle veut oublier, 
et ne se souvenir que de V affinité pour vous saluer en vous dlsant: 

Marins franjáis, soyez les bienvenus...! 
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EL AYUNTAMIENTO DE LA GORUÑA 

El sábado, primero de loa corrientes, se 
ha dado en la Casa del pueblo un espec
táculo tal que la pluma se resiste casi á 
reseñarlo, porque al hacerlo tendríamos 
que emplear tan acres calificativos que 
por enérgicos que fuesen, nunca expresa
rían lo suficiente lo censurable del refe
rido espectáculo. 

No obstante, siquiera sea de un modo 
compendioso, vamos á referirlo salvando 
toda cla^e de respetas y economizando 
comentarios, n bien no podremos sus
traernos á la níicesidad de decir algo por 
cuenta propia. 

Tratábase de la constitución del nuevo 
Ayuntamiento ion los concejales recien
temente elegidos. 

Constituido el Concejo, procedióse á 
cubrir las tenrneias de alcaldía y comen
zó la votación. 

En el nombramiento do primer teniente 
de alcalde obtuvieron un voto de mayoría 
los monárquicas. 

E»to naaa tiene de pirticular. 
Lo que si lo tiene y mucho, es que por 

a'guie i se notó que las papeletas de los 
monárquicos estaban numeradas, dando á 
entender que cada número correspondía 
á un concejal monárquico para saber, si 
alguno faltaba al escrutinio, quien era el 
t r a i d o r . Con ello se qu brantó'el secreto 
de la elección. 

Esto implica, no una indignidad, sino 
un cúmulo de indignidades, por lo menos 
una por cada uno de los concejales que 
así se fometieron á un vergonzoso domi
nio; y á algo peor, á que hubiera quien 
los supusiese capaces de faltar á sus com
promisos y para evitarlo los oprimió con 
el nudo corredizo de la humillación, y á 
esto, francamente, no deben llegar jamás 
los hombres bien nacidos; aquellos que 
tienen conciencia de su propia dignidad; 
loa que tienen decoro; los que rinden cul
to al honor y recuerdan aquella hermosa 
estrofa que nuestro gran Calderón de la 
Barca pone en boca del rústico y honra-
dote Alcalde de Zxlamea, el puntilloso 
Pedro Crespo: 

Al R y la h icienix y 1% vida 
ge ha de dar; pero el honor 
es patrimonio del alma, 
y el alma solo es de Dios... 

¿Es que los concejales que de aque^ 
modo procedieron tan desamparados es
taban, y tanto de si mismos recíprocamen
te desconfiaban, que hasta se encontraron 
desheredados de aquel pUrimonio que 
sublimó el Alcalde lugareño? 

No quisiéramos creerlo, pero tenemos 
qué rendirnos á la evidencia porque el 
hecho sucedió real y verdaderamente y 
ante los actos consumados ya no cabe la 
escusa de la retroacción. 

Espectáculo tan repulsivo nunca se dió 
en el Municipio de la Coruña: estaba 
reservado para el presente en que ya he
mos llegado á una degeneración tan es
pantosa que la honra y la vergüenza tie
nen para algunos la significación de un 
mito que ha pajado á forrear época en las 
edades fabulosas y en los tiempos pre
históricos. 

Por el procedimiento empleado la Casa 
del Pueblo ya no es el templo donde se 
custodian los intereses del vecindario de
fendidos por sus representantes; no: aquel 
recinto se metamorfosea en hospicio, ma

nicomio ó presidio donde los que lo ocu
pa" tendrán que abdicar de su nombre 
para responder por su número, y ya no 
se llamarán Sa Señoría Fulano^ Z u t a n o 
ó Mengano, sino el vasallo número 6, 10, 
14, etc., etc. 

¿Es esto serio, ni siquiera correcto? 
Duélenos en el alma que actos como el 

que reseñamos sucedan en la Coruña, á 
bien que estamos persuadidos de que 
quienes los iniciaron, aconsejaron é impu
sieron por una mal entendida disciplina 
política, no son, seguramente, hijos de 
este pueblo, y alguno ni tan siquiera galle
go, que nadie quiere hechar puñados de 
lodo sobre la honra de los suyos. 

Y duélenos también que entre los com 
prendidos en las generales censuras figu
ren hombres de caballerosos antecedentes 
que por las imposiciones de aquella polí
tica, se han dejado sorpreader llenos de 
confianza y sin pensar en el abyecto pa
pel que se es hizo representar en esa 
ridicula comedia que comenzó con las 
elecciones de lo * colegios y terminó entre 
protestas, ribas y silbidos del público en 
el salón de sesiones del Ayuntamiento de 
la Capital de Galicia. 

A íé que unos y otros, estos por igno
rancia y aquellos por malicia, si mal pe
cado cometieron buena penitencia se les 
impuso, por que en la sesión del lunes 
último, al verse obligados á confesar su 
incorrección hostigados por sus contrarios 
düben haber sentido en sus megiila^ la 
sofocación que produce el rubor cuando 
la sangre se precipita á la cabeza y en-
rrojece el rostro. 

No somos monárquicos ni republica
nos; somos absolutamente independientes 
.sin sumisión á ningún partido político, 
porque á todos los consideramos peores, 
así que en nuestras frases no habrá de 
verse inclinación de ninguna especie, y 
menos pasión. 

Lo que decimos de los unoa lo diríamos 
de los otros si cayeran en falta análoga. 

Hablamos con la honradez de siempre 
sin temor de que nuestras palabras pue
dan lastimar á nadie: aquel que se dé 
por ofendido tanto peor para él y si al 
mirarse al espejo se encuentra deforme 
que arroje la cara porque el espejo no 
tiene la culpa de su deformidad. 

Lo que si esperamos es que actos como 
el que dejamos hecho mención no se repi
tan por ei buen nombre de la Coruña, por 
la dignidad de su Concejo y por la repu
tación de los concejales. 

El Ayuntamiento de la Coruña está á 
una altura que á él no debieran llegar 
quienes no se sintieran con fuerzas para 
elevarse Koblemente. 

¡QUÉ SEAN FRANCOS! 

Los discursos de los Sres. Durán y 
Bas, y Silvela, al contestar á los diputa
dos que les han hecho objecciones á sus 
tendencias regionalistas, han venido á 
demostrar que los políticos españoles, en 
lo que respecta á determinadas teorías 
modernas, están completamente á oscuras 
y que al combatirlas, de lo que menos se 
preocupan es de tratar de loa intereses 
generales del pais, si no de beneficiarse 
á si propios. 

Los políticos españoles viven la vida 
de cincuenta años atrás, y al no querer 
reconocer la bondad las ideas regionalis

tas demuestran una ignorancia indiscul
pable en personas que han logrado al
canzar un puesto señalado en la política 
española. 

Al combatir al regionalismo tergiver
sando sus tendencias, calumniándolo para 
presentarlo odioso á los que no saben 
discernir el pro y el contra de ciertas 
cuestiones, no tienen en cuenta, como 
ya lo hemos dicho, los intereses de los 
pueblos, que enton «es sería disculpable 
su conducta; proceden de mala fe porque 
ven que con la implantación de nuestras 
ideas desaparecen sus prestigios, se anu
lan, se aniquilan: no pueden ya caciquear 
á su antojo y ven en lontananza la desa
parición de su autocratismo, y con ella 
las esperanzas de ser diputados, gober
nadores, hombres distinguidos, personas, 
en fin, para ser única y exclusivamente 
entes inútiles y buenos tan solo para ve-
jetar en sus pueblos sin más dominio que 
el que les dan loa cuatro pedazos de te
rreno que les tocó en suerte heredar sin 
haber trabajado para obtenerlos, ó que 
consiguieron merced á las trampas que 
han sabido llevar á cabo causando mu
chas veces la ruina de algunas familias 
que se dejaron engañar ya por necesidad, 
bien porque no han sabido ponerse al 
abrigo de la sagacidad de sus opresores. 

Si esto es asi; si, 3omo todos lo reco
nocen, los políticos actuales son ignoran-
tea ó maliciosos, tengan al menos la vir-
tu i de la franqueza y confiésenlo, que 
una falta seguida de arrepentimiento tie
ne su lado simpático* y es merecedora del 
perdón, mientras que el delito no recono
cido y que no se hace nada para hacerlo 
olvidar, lleva consigo el anatema de to
das las personas honradas que maldicen 
de todos aquellos que las explotan te
niendo conciencia de todo el mal que ha
cen por lo que no es disculpable su mal 
proceder. 

JEstamos cansados de decirlo: para 
combatir ciertas ideas es necesario cono
cerlas y estudiarías: solo entonces es que 
se puede hablar de ellas sin exponerse á 
que se tache á \o% que por rutina discu
ten de lo que no saben ó, lo que ea peor, 
ponen empeño en atacar conscientemen
te lo que siendo bueno para la generali
dad, es malo solo para ellos. 

Ante el bien común debe sucumbir el 
bien individual: ya pasaron los tiempos 
en que sa podia baladronar impunemente; 
hoy todos nos conocemos, los falsos y los 
verdaderos, y entablada la lucha no va
cilamos en creer que la victoria será de 
los últimos. 

Bien lo saben nuestros políticos y por 
eso se defienden utilizando en su prove
cho ias ruines armas de la difamación y 
de la calumnia. 

Lo que hacen los tales políticos es al
tamente incorrecto, es vituperable. 

¿Delinquen por malicia? pues prená-
rense para recibir el pago de su falta: 
¿pecan por ignorancia? pues entonces 
están descartados para seguir desempe
ñando cargos que exigen una inteligencia 
ouperior; los que nada saben no van á 
ninguna parte, y si á alguna van es á la 
del descrédito que no sólo adquieren para 
si, sino que en él comprenden á sus 
representados, y estos no tienen la culpa 
de los desaciertos de aquellos, á no ser 
la que les coge por no acertar á reves
tirse de esa independencia que no admite 
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imposiciones DÍ tolera ninguna especie de 
rejámenes. 

Deslíndense los terrenos y sepamos to-
doH los limites en que habremos de que
darnos, que la verdad y la hipocresia no 
pueden formar un eorsorcio que por su 
falseamiento no lo admiten la razón y la 
justicia. 

FUERA FARSAS 

D« nuestro ilustrado colega bareelonéa 
L a Ven ór- C o t r í v v y n , traducimos gus
tosos el artíeulo que sigue. 

Variando alernno5! coneento« el artícu
lo parece escrito para galieia, y por las 
verdades que encierra, llamamos sobre él 
la ñ t ene ión de nuestros lectores. 

He a q n í lo escrito: 
«No se concibe una prensa m á s descarada, 

m á s sin sentido común, ignorante y de sen
t imientos rastreros que la de Madr id . 

»Es cosa que, verdaderamente, i r r i t a . 
»No hace todavia un año que halagaba, 

movida por móvi les interesados, el senti
miento populachero del vulgo y encendía 
las guerras coloniales, preparando los gran
des desastre que nos vinieron de la guerra 
conlos Estados Unidoa. 

> Hoy, y cou motivo del disgusto con que 
han sido recibidos los presupuestos, aviva 
las pasiones del pueblo y desvergonzada
mente se complace con motines que, como 
los de Zaragoza, han costado sangre de i n 
felices. 

»Y todo esto sin n i n g ú n fin noble, m á s 
que con el de quebrantar la vida de un Go
bierno ó vender unos cuantos ve in t í c inc : s 
m á s . 

»No se puede dar un espectáculo m á s eno
joso que el que dan la ignorancia y la ve
nal idad de esta prensa madr i l eña verdade
ra represen tac ión de un pueblo que se hun
de, que está perdido, que no tiene pizca de 
entendimiento. 

»La mayor parte de los que combaten los 
presupuestos del Minis t ro dq Hacienda ha
cen puramente una obra negativa. No ten
gan miedo que ninguno de estos diarios de 
la prensa m á s leída señale las verdaderas 
causas de estos presupuestos de hoy, tan 
malos como los pasados y como todos los que 
se a m a ñ a n en Madr id . No; no tengan miedo 
que se haga eso. 

»¿Y saben porqué? pues porque esta pren
sa es de la misma ralea que los pol í t icos 
madr i leños y vive de lo mismo que estos 
v iven . 

»Aqu í de lo que se trata es de falsear los 
hechos, de e n g a ñ a r a l contribuyente, de 
promover disturbios para vender m á s núme
ros de hacer sensación y quebrantar al Go
bierno. 

*bal para ponfrme yo 
»Pero de la causa que origina la maldad 

de estos presupuestos, y de la que h a r á ma
los todos cuantos vinieren, n i una sola pala
bra. 

»Y es preciso arrancar la careta y desen
mascarar á toda esta comparsada. 

»E1 presupuesto de gastos no es precisa
mente malo por lo caro, sino por el modo 
con que los dineros se invierten. 

»No consiste en que se gasten 174 mi l lo
nes en guerra: consiste en que no se u t i l i 
zan, en que sirven para sostener un genera
lato i m i t i l y que con estos 174 millones 
continuaremos sin ejército capaz de defen
dernos de una agres ión exterior. 

»No consiste en que se gasten 28 mi l lo 
nes en Marina: consiste en que se gastan en 
un personal inepto y en un material que ni 
siquiera sirve para navegar. 

>No consiste en los 88 millones de Fo
mento: consiste en que estos millones se los 
come un personal numeroso y que no se ocu
pa en n i n g ú n trabajo ú t i l . 

»Y si del presupuesto de gastos se pasa a l 
de ingresos, observaremos lo mismo. 

»E1 mal, m á s que en la cifra total y en el 
impuesto de las contribuciones, consiste en 
el modo cou que se hacen efectivas; en que 
el contribuyente tiene que t r ibutar por 15 
ó 16 conceptos; en que no hay un catastro 
verdad, por cuyo motivo los catalanes que 
no ocultamos nada, tenemos que pagar por 
los andaluces y castellanos que ocultan el 
ciento y el dos cientos por ciento: consiste 
en la admin is t rac ión de latrocinio que cada 
d ía m á s atrepella a l contribuyente exigién
dole un dinero que va á parar al bolsillo de 
los empleados, no á las cajas del Tesoro. 

>En una palabra, el gran defecto es que 
estos presupuestos, como los otros y como 
los que lleguen á hacerse son mentira, así 
como mentira son t a m b i é n los ingresos. Son, 
nadada más , que una ficción legal para en
g a ñ a r al puebla y para que la burocracia 
pueda v i v i r como hasta hoy, á cuenta del 
que trabaja. Este es el pecado capital de los 
presupuestos; y de esto la prensa madr i l eña 
no dice nada, 

»Es, pues, necesario hablar claro y .nom
brar á las cosas psr su verdadero nombre. 

»Las protestas, exposiciones, manifesta
ciones y hasta las revueltas y carreras por 
las calles, no r emed ia r án nada, absolutamen
te nada: á lo más los que tengan influencia 
l o g r a r á n mejor su fortuna en perjuicio de 
los otros contribuyentes. 

»Es preciso decir bien alto que estos pre
supuestos son contra C a t a l u ñ a y que para 
nosotroa no puede haber m á s que un reme
dio, que es el concierto económico con a t r i 
buciones bien amplias, y para lograr esto 
no hay m á s camino que la u n i ó n do todos 
los contribuyentes y la resistencia pasiva. 

»Deben entender los contribuyentes que 
este concierto solo puede realizarse con una 
D i p u t a c i ó n catalana, elegida de un modo 
m u y diferente del que se eligen las Diputa 
ciones actuales. Si no fuese as í la d ipu
tación seria un arma terr ible de los caciques, 
y desde ahora podemos asegurar que esta
r í amos peor que nunca. 

»Es más , si la opinión de nuestros indus
triales, propietarios y demás productores no 
se encamina y orienta en este sentido, esta
mos perdidos, 

»Toda solución que haya de buscarse fue
ra de casa, nos será contraria. 

JOAQUÍN AGUILERA.» 
1^ I M I — 

EL PRIMER LIBRO IMPRESO 
EN LA CORUÑA 

«El pensamiento del hombre, liviano y 
»pas«jero como d viento huiría á mane-
»ra de leve ráfaga, si este no hubiese 
¡•tratado siempre de hacerlo durable y de 
«que viva en las generaciones: no parece 
>sino que qniere, de este mo^o, hacer 
»algo suyo, duradero y eterno, y que co-
>noce que en lo breve de la vida, y en el 
»olvido que cae má^ pesado que la tierra 
>sobre la tumba que acaba de cerrarse, 
»hay algo de frió y desolador, algo de su 
» t r i s te peqneñez, asi como lo hay tam-
»bién de su grandeza, en la verdad! que 
> descubre y vive después en la eternidad 
>de los tiempos > Asi comienza el ilustre 
historiador gallego Sr. Murguia su estudio 
D* la- Ifrp^tntfJ w QñXicin. qu * sirve de 
introducción á su magistral é importan
te obra DicnmaH" escritore* aaXU-
go*, comenzada en 1862, que por derdi-
cha para todos, y por causas ajenas á la 
voluntad de su autor, no ha acabado de 
imprimirse, si bien sabemos la tiene ter
minada. 

Interin no contemos con un libro como 
el proyectado por el Sr. Murguia, no po

drá escribirse casi nada sobre cosas y 
personas de Galicia, especialmente en la 
parte literaria, pues faltarán siempre los 
cimientos para toda clase de trabajos. 

Providencial fué el maravilloso invento 
del obscuro artesano de Maguncia que 
habia de causar una revolución en el 
mundo de las ideas, multiplicando los co
nocimientos humano", esparciendo por el 
universo la cultura y la ilustración y ha
ciendo perdurables todas las manifesta
ciones de la inteligencia. 

No fué España de las últimas naciones 
que acogieron el nuevo descubrimiento y 
á Valencia cábele la honra de ser la ciu
dad de la peninsula qu*. imprítnio e! pri
mer lib^o pocos año? después de ser apli
cado en Maguncia e) arfe de la imprenta. 
Lleva la fecha de 1474; el libro « ¿ ^ ¿ro-
he» en laho^s d" l • Verge M a H t » (1) 
siendo esta efemérides uno de los más 
gloriosos timbres de la historia literaria 
española. ¡Coincidencia singular! El pri
mer empleo de la imprenta en España, 
como en otras naciones, fué para cantar 
alabanzas á Dios y á la Santísima Virgen! 

Poco tiempo tardó Galicia en apresu
rarse á utilizar el prodigioso invento y, 
f-egun el Sr. Lóp 'Z Ferreiro (2) en 1483 
el Cabildo GompoUelano hizo venir á los 
máfMron d^. l in te r escrito* de mol ies, Juan 
Bovadilia y Alvaro de Castro para impri
mir B eviw ios de la diócesis. Siendo in-
sufiíiente esta primera edición,—sigue 
diciendo el Sr. López Ferreiro,—se em-
P'v" dieron otra-,que leroii i^ron en 1496 
con ratando el cabildo con Juan de Po-
rrts (3) vecino do Salamanca (pero que 
ya en 1494 habia estado asociado á otro 
en Monterrey (Galicia) la confección de 
Minó le* y B (v a r io* . De todos modos el 
libro impreso más antiguo que existe de 
nuestra región, HS V\ famoso Alz-al. de 
Monte r rey , de 1494, por Gonzalo Rodri
go de la Passera y Juan de Porres, único 

(1) De se ha hecho, poco ha, una primera 
reimpresión, en nn volumen de 2'W páginas 
en 4 o por el tipógrafo valenciano Andrés 
Perrer, ajustándose al único ejemplar que se 
conoce y que se guarda e^ la Biblio ec* Uni-
veríltaría de Valencia. 

(2) Galicia en último tercio del Siglo XV—' 
Tomo I I cap.0 VIH De la Introducción de la 
imprenta en Galicin, página 243-Volumen 46 
de la "Biblioteca Gallega" Coruña 1897 

(3) Curioso so.-ia saber lAs pracfo- de p'iego 
de impresión en los primeros tiempos de la 
imprenta en Galicia; pero á falta de datos más 
precisos diremos qu^ segnn ni Acta capitular 
de 17 de Junio de 1483, el LabiLdo Compostela-
no, se comprometía á tomar á Bovad lla y 
Castro, vecinos de Burgos y Villasandino, res
pectivamente, 12 • Breviarios, según cuaderno 
que dejaron de muestra, a razón de 35 reales 
por Breviario. 

En 22 de Diciembre de 1495 se' modificó el 
contrato qu'a se tunin hecho con Porres, de 
7 ><) .Mísoie» en papel á 7 0 maravedis es pares 
cada uno y 50 en pergamino á 2.700 marave
dises pares, uno, añadiendo al í-reeio un real 
más por ^ada uno en papel y cien maravedi
ses pares en cada uno de pergamino, dándose 
por recibidos de dichos Misales en 13 ie Enero 
de 149fi. Sur onesB que estos Mistes serian de 
los impresi s en M< nterre.v1. 

En '28 de Julio «ie 1496 ae hi7 0 otro contrato 
con Nicolás de Saxoni", de Lisboa, para hacer 
dentro de un año, m i l Breviarios compostelanoa, 
ó más si quisiere, con obligac ón por parta del. 
Cabildo de tomarle 3 • ejemplares (de pstos 
12 f*n rergandno) á dobla fie or^ caotet'ano 
cadn uno, ro comprando VJ p T i n tic i l * ia 
venta á otro que al Saxonia, quien no podria 
cobrarlos más de á dobla. 

En 1532 se hizo n-cto con Pedro do Villalta y 
Maesfro Nicolás, ambos ce Valladolid, para 
que trajesen prensas y oficio necesario á an-
tiago pnra la impresión de mil ejemplares del 
Manual Compottelano que se les pagarían á 7 
re»les de data ejemplar en rústica. 

Parece ser que con estos impresores se con
trataron más obras. 

(Véase López Ferreiro, obra citada, de don
de entresacamos estos datos), 
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incunable, al menos lioy por hoy, de Ga
licia. (1) 

Si bien se habla de otras impresiones 
posteriores, lo cierto es que hasta media
do el Siglo XVI no tenemos noticia de 
más impresores en nuestra región, pues 
Si hay indicios de que ya en los comien
zos del Siglo se imprimió en Mondoñedo 
una obra ofensiva para Galicia per un 
escritor llamado Juan de Valeyra y de 
que la Dpmripción del Reino de Oalicia 
del Licenciado Molina, tuvo una primera 
edición hacia 1535, la verdad es que el 
primer libro que aparece llevando el pié 
Mondoñedo, es la D ucripción de Molina 
en 1550 siguiendo después el Lyhro de 
AW>" m d e Francisco de la Reyna en 
1552 y los €'•!nonio* S a t í r i c o s de Tor-
quemada en 1553, todoa impresos por 
Agustín de Paz. 

Casi contemporáneos de Paz son Diaa 
Tanco del Frexenal, qua aparece impri
miendo en Orense, en 1544 unas ^ ' « O í / a -
le* y en 1547 la PaUnoihn. de Ion Tn r̂uof 
recnpilarla y compnfs ta por él, y Luys 
de Paz (deseenaidote ¡-ia duda del de 
Mondoñedo) haciéndolo en Santiago en 
1578 de las Cov^tiuriovie* establecidas 
por el Arzobispo D. Francisco Blanco. 

A la sombra de la Iglesia es solo como 
vemos prosperar en Galicia el arte de la 
imprenta y por lo tanto en las ciudades 
episcopales es donde hace primero su 
aparición, y se sostiene luchando con las 
dificultades y preocupaciones de los tiem
pos y con las que trae consigo toda inno-
racióo. Da todos modos poco prospero 
debia ser su estado cuando van desapa
reciendo las huellas de su existencia en 
el pais y solo en el Siglo XVII vemos flo
reciente la imprenta en Santiago, donde 
—como dice el Sr. Murguia—se refugió 
y tuvo asiento durante dos sigloa este 
arte. Tenemos noticia durante dicho Si
glo, de los siguientes impresores estable
cidos en Santiago: Pacheco; Juan Guixar 
de León; Jacinto del Canto; José del Can
to y Sierra; Juan Bautista González de 
San Clemente y Antonio Frayz Piñeiro, 
que cierra la lista de tipógrafos del Si
glo XVII. 

Y llegamos á donde nos proponíamos 
ó sea á la aparición de la imprenta en la 
Coruña, punto que procuraremos tratar 
en este trabajito, que estraetamos del 
que tenemos entre manos titulado: His
toria de la imprenta y del pvrindümo en 
la Coruñv. 

laterin no contemos con otras pruebas 
tenemos que concretarnos á señalar la 
fecha de 1679 como la del primer libro 
que se conoce impreso en la Coruña, por 
Antonio Frayz. Este impresor, (2) jefe 
de una familia célebre en los fastos de la 
tipografía en Galicia, cuyo apdlido figura 
en las impresiones de Santiago hasta co-

(1) Peeun el Sr. Villamil y Castro el Tras
lado, impreso en letra gótica, de una Bula 
concedida por Inocencio VIII en 1487 á la Igle
sia de Orense y al Santo Cristo qae en ella se 
venera, autorizado on 3 de Diciembre de 1488 
por f 1 Provisor, en uca hoja en folio doble, 
por la semejanza de tipos de Impresión, aun
que meno es con los empleados en el Misal de 
Monterrey, hacen concebir la sospechas de que 
fué impresa la hoja por los mismos que dicho 
libro, y de s r asi, dicho Ir^slado seria la obra 
más antigua de imprenta en O licia. 

(2) Antonio Frayz Piñeiro estuvo esfable-
c'ido en Santiago en la calle de Callobre, fren
te ai ca'lejón que va i la Universidad. Fué 
natural de un lugar de la1 Ha, v emparentó 
con do Canto impresor en Santiago. Debemos 
estas noticias á la abilidad de nuestro ilustre 
« m i g o el Sr. Murguia. 

mienzos del Siglo actual, no sabemos fija
mente si, como indica el Sr. Murguí), 
hizo la impresión en Santiago ponienda 
como pié el de la ciudad donde residía la 
autoridad que mandó hacer el trabajo, ó 
si lo hizo en la Coruña; pero nos inclina
mos á creer que se hubiese trasladado 
con alguna anterioridad á esta última 
ciudad por lo que decimos más adelante, 
aunque vuelto luego á Cotnpostela, de no 
tener establecimiento en los dos lugares, 
pues aparece con fecha posterior su nom
bre en libros impresos en Santiago. La 
traslación en estos tiempos no era ni di
fícil ni costosa por lo reducido del mate
rial, y si residiese ó hubiese hecho la 
impresión del libro en la ciudad del Após
tol, no dejaría de consignarlo asi, sigui
endo la costumbre, como se hizo con las 
obras que, por encargo del Cabildo Com-
postelano, se editaron en 1497 en Lisboa 
y en 1569 y 1594 en Salamanca, tal vez 
por no ser acorde con las que hubiese ó 
carecer entonces de imprentas la capital 
de la diócesi», pues si bien Luys de Paz 
aparece ya en 1578 no volvemos á vez 
su nombre hasta 1601. 

¿Antes de Frayz hubo algún otro im
presor en la Coruña? No podemos ase
gurarlo; y ninguna prueba hemos hallado 
que lo afirme. Si hoy mismo vemos gran 
número de establecimientos tipográficos 
en los cuales ni un solo folleto se ha im
preso, mucho más, cuando, por efecto de 
la centralización que pesa, tanto ó más 
que sobre otros ramos, en la vida litera
ria, se miran con desden las obras que 
no llevan el pié de imprenta de la metró
poli cortesana, y trátase con menospre
cio á los que en provincias se consagran 
á las letras, más escasa debia ser enton
ces la vida literaria en España, fuera de 
los centros intelectuales, y á estos acu
dirían todas aquellas personas de valer 
en esos tiempos. No es, pues, inverosímil 
creer que existiesen en épicas pasadas, 
algunas imprentas en muchas poblacio
nes, de las cuales no tenemos noticia, ya 
por vivir solamente de los trabajos me
nudos y no de la edición de obras, más 
escasas que hoy, ya por que aquellas ha
yan desaparecido, lo que no tiene nada 
de extraño, cuando vemos que de algu
nas ediciones del siglo actual en Galicia, 
sen hoy más raros sus ejemplares que de 
siglos anteriores, no quedándonos de al
guna de aquellas sino simples noticias. 

El libro impreso que se cree fu i el 
primero en la Coruña Ueya este título: 

ORDENANZAS | DE LA REAL | AVDI EN
CIA | DEL REYNO DE GALICIA. (Escudo) IM-
PRESSAS EN LA CIVDAD DE | la Curuña: (1) 
Por ANTONIO FRAYZ.—Año de 3679.(2) 

Es tamaño 4.° m. 320 paginas de texto, 
de impresión clara, sencilla y correcta, 
habiendo igualdad en la fuerza ó cargado 
de las tintas, y estando perfectamente 

(1) Bs de notar la ̂ errata (sic) Curuña por 
Coruña. 

(2) La portada está, rodeada de una orla 
algo ancha y el escudo que hay entre el titulo 
y el pió de imprenta, bastante glande, es el 
de España en aquellos tiemp s ó sean los leo
nes y casti'lis alternados llevando la fio.* de 
r ranado »1 pie, te iendo la particularidad es
te escudo de que da cabida ' n la unión de los 
dos carteles superiores y en su rarte alta 
al Copón y Sagrada forma, armas de Galicia, 
á las que pocas veces y solo en Oalicia se las 
dló luear en las armap reales. ( éase sobre 
esto último Blasón AnHguo de la Coruña estu
dio por D. A. M. S {Andrés Martinez Solazar) 
publicado en L a Voz de Qálicin número 5.519 y 
5.51S del 2 J y 27 de Marzo último). 

ajustada la retiración. El formato de la 
caja es de 252X130 mm. en las Ordg-
nanzt*, sin contar las notas marginales, 
y 252X144 mm. en el demás texto. El 
tipo empleado es elzeviriano y equivale 
hoy á nuestro cuerpo 16. El papel es de 
fabricación española. 

Después de la Portada viene el Indice 
y á continuación el Acuerdo que citamos 
más adelante. La obra puede considerar
se dividida en tres partes. La primera 
Ordrnawzm (1) cuyo LIBRO PRIMERO 
DE LAS ORDENANZAS DELA REAL—AVDIENCIA 
DEL REYNO DE—GALTCIA comienza en la pá
gina 1. Están impresas á dos columnas, 
con notas marginales y llegan á la pagi
na 82. En la siguiente trae el QVADER-
N0 DE CEDVLAS, y Provüioyies d* Su 
Maqfstad, iarta* del Con—tejoyot^oidpg-
pteho* mandado» dar—á e*ta Be%l Au
diencia ¡ y lo encabeza impresa, como to
do el texto que sigue hasta el final de la 
obra, á todo el ancho de la página, la 
Proviñdn del S*. Emperador Carlos 
Quinto mandando guardar Visita* Cé* 
dults, ProviKione». etc. etc. dada en Va-
lladolid en 1530. Viene después la Céiiu 
la de Creación de la Audiencia d* Oalica-
por los Reyes Católicos en 1480 y con
cluye el Qvaderno en la página 187 con 
la Cédula en qne se contiene la Concor
dia mandada quardaY en él conocimiento 
de la* cansas de la O "den de Santiago, y 
sus cahalhro* y romeniado^es, dada en 
Valladolid en 1527. 

La tercera y última parte consagrada á 
las Visita* dá principio en la página 189 
por la VISITA QUE HICIERON DESTA— 
REAL AVDIENCIA EL LICENCIADO HEVIA—DON 
FRANCISCO DE CASTILLA Y—DOCTOR TOBAR, 
ÁLCÁLDES—MAYORES DE ELLA en 1543, y 
la última Vwta es la de D. Miguel Mu
ñoz en 1668, cerrando el libro la Imt^uc-
cieyi qw *e ha de g^ardir en la Anuen
cia de Galicia pisa la dispoñvón dp las 
sala* fijas que 8. M. ha resuelto, de 1670, 
que está en la página 319 y concluyo en 
la 320, en su primer tercio no teniendo 
colofón, el libro. (2). 

La lectura de las Visitas permite po
der asegurar que la primera impresión 
que de se hizo de las Ordenanzas fué en 
1679 y que si en el Indice de los litros 
del ministro Acuña (3) figura una con la 
fecha de 1629, es debido, como supone 
muy bien el Sr. Murguia (4) á un yerro 
del escribiente tomando un 2 por un 7, 
de no ser una superchería, cosa f reecuente, 

(1) Fstas Ordenanzas no son las primitivas 
sino las vigentes en el año de la impresión, 
como puede verse por las notas marginales en 
las que so hace ref erencia á Leyes, Reales 
Cédulas. Visitas, el 5 por las que se hablan ido 
modificando. 

A la mitad de la página 42 se interrumpen 
las Ordenanzas j re inserta á todo lo ancho el 
AXAMZEL DE LOS DERECHOS QUE LOS DE ES CHIVAMOS | 
Absiento han de llenar por los despachos que se 
hizieron en su* oficios, dado PU el Esc< rial por 
Felipe II en 159', quR llegan al primer tercio 
de la página 44, siguiendo otra vez las Ordt' 
nanzas 

•2) El libro tiene en junto 32̂  ráginas de 
texto, seis sin numeración de la Tabla ó Indice 
y dos de la Portada. Hay errores en la pagi-
na'-ión de la 199 saltó á la 1W) y subsanóse se
guidamente en la Wl para repetirse después 
la 1̂ 2 á 112, corrigiéndose el salto en la 213 
para pasar luego d« la 237 á la 240 y después 
de a241 se repítela 24>, siguiendo entonces 
el orden correlativo. Estos errores no alteran 
el total de la pazinación. 

(3) Indice que acompañó á, los libros dona
dos á la Biblioteca de la S. I, Catedral de San
tiago 

(4) Diccionario de Escritores Gallegos, pági
na 19~Vigo. I. Compañel-editor -MDOOCLXII. 



pues el Breviario Ccmporíelano impreso 
en Salamanca en 1569, al eer citado por 
algunos lo hacen de 1469, consistiendo 
el error porque en el ejemplar existente 
en la Biblioteca Nacional, que carece de 
portada, se enmendó la fecha en la re-
produción al fin del pié de imprenta po
niendo 1469 por 1569, lo que es una bur
da superchería. 

En dichas Visitas se recomienda varias 
veces la impresión de las Ordenamam, 
Cédulas y Vüitast y en la última del se
ñor Muñoz en el párrafo señalado con el 
número 4 dice: «Y que deviendo tmer 
timprem* las O'd'rwrizafiáe esa Audien-
>cia y capítulos de las visitas y antece-

»dentes como se mandó por la vltima (1) 
»para que los dichos Alcaldes, Abogados 
»y demás Ministros sepan lo que tienen 
«obligación de guardar y lo puedan ale-
>gar en las ocasiones que se ofrezcan, no 
*se han imprento y solo ay un tomo don. 
»de están mano escritas, en poder del 
>Escrivano de Ássiento más antiguo-
>debiendo estar en la Sala de essa Audien-
»cia: mandamos w impriman dichas 0 -
idenargas de los primeros efectos que 
»huviere en exeeución de los capítulos de 
»visita y que tengáis obligación de dar 
»quenta al Consejo de haberlo exeeutado 
»dentro de vn año » 

No se apresuraron de esta vez, como 
tampoco lo hicieron de la otras, á cum
plir lo mandado hasta que por fin en 
Acuerdo de1-12 de Diciembre de 1678 (2) 
que figura al frente del libro á continua
ción del h dicf dicen al final lo siguiente: 
«Que atento está mandado por resultas de 
»visita y Ordenanzas desta Real Audien-
>eia imprimir las que en ella ay, y para 
•reducirlas á mejor método y forma nom-
>bravan y nombraron al Sr. D. loseph 
»Maldonado y Pardo, fiscal de S. M. en 
»dieha Real Audiencia. Y así mismo ̂ e 
»nombra al Sr. D. Pedro de Zuñiga, por 
•superintendente para que noticie al 
•Acuerdo lo que dicho Sr. D. loseph fue-
»re obrando y nara la impresión de 
¿dichas Ordenan gas assista á todo lo ne
cesario para ellas, para que con la pro-
evidencia de ambos Señores arriba refe-
»ridos tenga esta materia la caval y 
«perfecta exeeución que se requiere. Ansi 
»fo proveyeron y mandaron y señaló el 
»Sr. D. Francisco de Olivares. Passó ante 
»mi: Basco Antonio Pillado Luaces». 

Está, pues, fuera de duda que no hubo 
otra eüción de las Ordenamos que la 
de 1679 y el Acverdo nos lo prueba de 
conformidad con las Visitas, al mismo 
tiempo que nos permite suponer que 
cuando menos, de no existir más, estaba 
ya en la Goruña, Fra^z, aun cuando no 
se cita ninguno, pues de no ser asi, es de 
presumir que en dicho Acuerdo se dis
pondrían los medios de que debian va
lerse los comisionados, para buscar fuera 
lo que no hubiera en casa. 

Prueba indudable en nuestro concepto 
es esta y mucho más nos afirmamos en 
tal creencia cuando después de tantos 
tequirimientos, se decidió la Audiencia á 
lo que tantas y repetidas veces se le te
nia mandado. Pasados diez años de la 
última orden, al fin se determinan á darle 
cumplimiento: debía haber quien estuvie-

(1) La del Prior de Boucesoalles en 1635, 
providencia 1 * que recordaba ¿ su vez la 2.* 
de la Viñtadel Mcea- iado Mardones en 1593. 

(2) 'mpreso á todo el ancho de la página, 
igae acaba de llenar. 

ra interesado en que asi fuera y á ningún 
otro más convenia que á un impresor. 

H? aqui lo que podemos decir del pri
mer libro y del primer tipógrafo que se 
conoció en la Goruña. 

EUGENIO CABRÉ ALDAO. 

Goruña, Junio de 1899. 
• i • i — i 

Prosa y Vareo 
B t T F A Y M A D R E 

E l pueblo estaba de enhorabuena. 
Los comediantes h a b í a n llegado y ya te

n í a n el teatro levantado en el sa lón de quin
tas de la Casa Consistorial. 

Antes de la hora anunciada, las puertas 
del local rebosaban en pequeñuelos que me
diante un perro grande t en í an acceso en el 
Templo de Thnl ia . 

Los grandes, se reservaban para concu
r r i r m á s tarde. 

Sonaron las ocho de la noche: el director 
de la orquesta ocupaba un puesto frente el 
expresiv": el apuntador, emulando al g a l á 
pago, asomaba su testa y remas superiores, 
por la reducida concha formada de una caja 
vac ía de petróleo, y el público áv ido de es
cuchar l a i nha rmon ía de la prometida ^pera 
bufa, pateaba á rabiar dando envidias á un 
escuadrón de cabal le r ía que al trote marcha
se con soldados y tfdo. 

Dieron las nueve y.., la cortina (sin me
táfora) seguía cubriendo el hueco del escena
rio, no mayor que un cuadro de regulares 
dimensiones. 

A l fin, y mediante una enérg ica orden del 
Alcalde, empezó la f u n n ó n que iban á pre
senciar la flor y eréme de la v i l l a de... J i io-
sáfrnpft: porque los riosatravense* son m u y 
aficionados á toda clase de comedias, sin o l 
vidar aquellas en las que se vuelcan puche
ros y otras iwcantados. 

Y o no puedo precisar la zarzuelita que se 
cantaba, solo sí, que en ella aparec ían r id ícu
los personajes que sin concierto alguno emi
t í a n gritos, cual por surco inclinado se des
liza un torrente. 

L a primera dama,—que por cierto ves t í a 
un rnst t ra j* parecido á los que usan los sol
dados zuavos ,—quedó sola en la escena. 

Con aparecer tan mal tratada, sus faccio
nes no carec ían de regularidad; luego, ins
piraba una cosa as í como lás t ima , porque 
su voz temblaba y sus ojos se humedec ían , 
cuando frecuentemente se volv ían hacia los 
bastido res; su canción era picaresca, con i n i 
ciaciones de erotismo, y no obstante dolía e l 
escucharla; simulaba una carcajada y pare
c ía el estertor agónico que exhala un mor i 
bundo... 

Repentinamente entra en la escena u n ex-
t r ambót i co figurón mi tad p ie r r t, mi tad po-
lirhinel le , y a l a r g á n d o l e á la dama un bul to 
que en los brazos t r a í a , exclama con desga
rrador acento:—«¡Muerto, muerto!>... 

L a pobre bvfa da un gr i to desesperado, 
prorrumpe en una risa hisér ica , y no pudien-
do recojer el bulto que su interlocutor le en
tregaba, cae para atrás^ riendo, riendo, a l 
paso que por el piso rodaba el c adáve r de 
u n ánge l que hal ló su tumba en la impro
visada concha del apuntador... 

Y el públ ico con estrepitosa g r i t e r í a 
a p l a u d í a lo que consideraba una farsa y con 
escándalo la celebraba y t a m b i é n reía, . . 

— «Respetable público: la indisposición de 
»la dama le impide seguir trabajando esta 
•noche: t en ía muy enfermo á su h i j i to que 
•acaba de espiraren los brazos de su padre. 
• M a ñ a n a se os resa rc i rá representando una 
i z a r í u e l a más . Pedimos vuestra indulgen-
»cia por hoy .»—Así dijo Un avisador, á lo 
que los buenos rio*mrapenses contestaron 
mal humorados: «¡Bah! y para esto nos co • 
braron un reai...^¡vatliento8 pillos!,» y desfi

lando descontentos silbaban de una manera 
estrepitosa. 

¡Es te fué el de pmfundis que acompañó & 
aqué l á n g e l al cielo! 
¿Y la infeliz madre? ¡Ah!; loca y hambrien
ta sigue á aque l l acompañ ia de bohemios cu
yo único patrimonio es la necesidad: a ú n 
representa papeles en operetas bufas; pero 
son aquellos en los que hay que simular car
cajadas ó l ág r imas , los dos extremos son 
asimismo sus dosi cometidos de hufa y do 
madre. 

Desde que supe este suceso, no concurro 
á las representaciones de los cómicos de la 
legua, porque me inspira compasión el quo 
gentes que sienten vacíos en el es tómago y 
tristezas en el alma, se esfuercen por ahi tar 
de a legr ía muchas veces á gañanes que ca
recen de humanidad. Esta conmiserac ión 
me repor tó en una ocasión disgustos para 
m i de funestas consecuencias: Es el caso 
que...; pero otro día con m á s calma lo re
l a t a ré . 

1891 

A M O R D E M A I 

Cando X a n se meteu n-a cociña 
moi tarde era xa; 

tod' a xente se fora pr ' a cama, 
solo estaba á carón d ' a lareira 

á p robé d' a mai . 
Ela ergueu á cabeza é mirouno 

o tempo d' entrar; 
t i ñ ' os olios cubertos de hágaos 
que quedaron era vados n-o filio, 

e cruzou as maus. 
Mais non poido arrancar unha fala, 

porque c' o pesar, 
t i ñ a u n nudo atrancado n-a gorxa 
fabricado co-as ánseas e penas 

que pasa por X a n . 
Pero vendo que s' iba pr ' a cama 

sin querer cear, 
e que s' iba tembrando c' o frió, 
xa non poido conterse calada 

n i n un punto mais. 
—¡Meu filliño querido! He dixo, 

¡que tol iño estás! 
¿Por qué sintes n ' a y-alma esas penas? 
¿Qnén che rouba o car iño d ' a casa 

e as ganas d ' o pan? 
¿Qué mal d ' olio te v i u e gafoute, 

j que meigo de mal 
che revolve de cote a cabeza 
e che leva a a legr ía e as polpas 

fa i tempe pr ' acá? 
Teño qu ' i r , sin romedeo, con t igo 

ó santo San Bras, 
e lavarte n-a p ía bendita 
pra curarte d' esas malas fadas 

e d' ese r u i n mal . 
Cand' oiu que sua mai l ie falaba, 

det ívose X a n ; 
foi sentarse n -uñha manxadoira, 
non deu fala, baixoi a cabeza 

e p ú x o a entr'as maus. 
—Non che curan os santos d ' o ceo 

o mal d ' o rapaz, 
d i x ' o pai, pois son males d ' o tempo, 
e cavilo que soilo unha nena 

líos pode curar. 
¿Por amores penar o meu filio? 

non pode ser ta l , 
send' o mozo mais feito e garrido; 
como as queira, ningunha He falta, 

y-en qu ' escoller hay. 
—Pol-o visto, vestes t e ñ e n ganas 

de m ' enrabechar: 
o que teño é delor de cabeza 
e unha punta de frió que me colle 
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por tod' a suá . 
—Toma log ' u n got iño de caldo, 

xa te q u e n t a r á ; 
nada espall' eses puntos d' o £rio 
com' un goto de caldo ben quente 

que faga sudar. 
—Vaya, bó teme log ' un pouquiño , 

á ver s i me d á 
a l g ú n ánemo á forza esfallida, 
e me barr ' este punto qn ' o folgo 

me quita e á paz. 
Engul len unhas tres culleradas, 

e non quixo mais: 
e de súpepeto ergueuse d ' a mesa 
e, sin dar á ninguen unha fala, 

marcbous' á deitar. 

JESÚS EODRIGUJEZ LÓPEZ. 

I • mu 

Crónica Semanal 
P A L I Q U E 

—¡Viva Franza, tío Chinto! 
—Ben, por min que viva, Mingóte. 
— ¡Morra!... 
—Pois que morra d' aquela. 
—Non é eso, oh! digo que morra 

á fame. 
—Taraen eu cho digo; mais ¿á que 

Ten eso? 
—Ven á que hoxe, gracias sexan dadas 

á Dios, todos estamos tartos. 
—Aiégrome. 
—Partos de divertieiós. 
—Repito que ó celebro. 
—Atenda; témcslle hoxe tourada, lu-

minacio2, serenata?, funcios nos teatros, 
paseos e unha ehea de eousas. 

—¿E por qué todo eeo? 
—Porque están na Gruña os mariños 

franceses que teñen na badía nada me
nos que dazaseis barcos de guerra. 

—¡Porra!... 
—Toda a escuadra do Norte de Franza. 
—Cala, cala que agora che me lembro, 

esta escuadra estivo aquí fai tres anos 
¿non é? 

—Certo, anque viñan outros buques, 
pero en fin, elle a mesma. 

—N-aquel tempo festexáehela moito 
os cruñeses. 

—E verdade. 
—E andábades tolos pol-as rúas can

tando a Marseliesa. 
—Todo elle certo. 
—E d' aquela, tamen todo o pobo es

pañol falaba de alianzas ou casoiros pra 
que os estranxeiros nos axudasen na 
guerra. 

—E mais axudáronnos. 
—Ben ó sei, á que perdéramos canto 

tifiamos e hastra o que non tifiamos. 
—Pro Franza non tivo á culpa. 
—¡Queres calar! nin Ha bota ninguen, 

esto tamen esto u che canso de sábelo. 
—Pois, ja se ve. 
—Non á tivo Franza, nin Rusia, nin 

Ingalaterra, nin^Alemafia, nin Italia, nin 
o Nuncio, pro o caso está que sin tere 
ninguen á culpa pagámola nos por todos 
e quedémonos en coiros e amostrando 
as nosas vergonzas. 

—¡TÍO Chinto! 
—0 repito, as nosas vergonzas origi-

ginadas pol-os desacertos dos de adrento 
e as cobizas dos de atora, e asín estamos 
ao presente. 

—B3n, mais agora aínda nos queda 
algún ha cousa, a cortesía. 

—Claro, e ben3facedes en prauticala. 

—Porque agora como denantes e como 
sempre somos españoles. 

—Pois mais nos vaiera sermos solo 
gallegos. 

—¡Peche á boca e garde o ferrete, tio 
Chinto! 

—Ja ó gardo. 
—Como gardou as moedas o gitano. 
—¿Qué gitano? 
—Un ao que lie arroubaron os fillos 

unhas moedas de ouro e tal rebumbio fi-
xeron do contó que ja se duda de si o 
arroubo íoi verdade pol-a enzarillada que 
fixeron. 

—Serían moitas as moedas. 
—Non tanto como as qne diu que rou-

bou un banqueiro en Madri. 
—¿Sei que sí, Minguífios? 
—Un boletín decía que recibirá o tal 

catro centas cincuenta caixas con catro 
centas mil libras de ouro. 

—¡Home! nin que foran as caixas de 
ferro e houbesen de carregalas elefantes... 
¡que burrada! 

—Eu pensó que ó que quixo decire o 
jornalísta que aquelo escriben foi que os 
miles de libras non eran libras de peso, 
senon libras esterlinas. 

—Pois se quixo decire eso ¿por que 
non ó díxo? 

f —Por que, quizáis, non soupo decílo. 
—Haíche cada noticia por eses bo-

letís... 
Hi—Eso haina, como unha que acabo 
de leer. 

—¿E que di? 
—Que íoi atopado o cadávre d' un 

morto. 
—¡Recontra! pois si chega á ser un 

morto cadavre non che digo nada, Mingos. 
—Agora que de mortos talamos téño-

Ue una ídeía, meu vello. 
—A ver, di cal. 
—¿Vosté íoi por Riazor. 
—Fun ¿e que? 
—¿E vostede viu aquela parede que 

hai con uns cuadros moi paveros? 
, —Vin ¿onde vas á parare? 

—Pois que aquelo parecen nichos do 
camposanto, e agora ven a miña ideía. 

—Ti dirás. 
—E a que o día menos pensado á un 

chusco váiselle ocurrir o levar alí un cal-
deíro con betún, tinta, negro-tumo ou 
outra cousa pol-o xeito. 

—¿Para que? 
—Pois para pintar unha crus en cada 

un d' aqueles nicho.s que mesmo á están 
pidindo á berros; con que bexa si estarán 
bonitos. 

—¡Home, que cousas tes! ti mesmo 
majiñas c' o diafio. 

—Pois non lie son regidor do Concello 
que sei que todos eles teñen o demo no 
corpo. 

—D' aquela hai que lio tirar, Miagóte. 
—Pois por eso non verían mal as cru

ces de marras, tío Chinto. 
Pol -a copia 

JANIÑO. 

cionas 
Q U E CONSTE 

No son Oposiciones las que se van á ver i 
ficar en M a d r i d en el presente mes á las 
S e c r e t a r í a s de Diputaciones provinciales y 
contadores de estas corporaciones y munic i -
oales, sino una especie de ligero examen 

en donde el examinado consigue m á s bien 
por iufluencia que no por sus condiciones de 
talento, »un certificado de apt i tud »-vcomo 
los maestros de escuela de perro chicó—que 
los habi l i ta para el ejercicio de aquellos 
cargos. 

E n este sentido concurren á la Corte una 
porción de individuos, aprovechándose de la 
coyuntura del favoritiemo, entre ellos, mu
chos contadores en ciernes, que maldito s i 
tienen la menor nación de lo que es la cien-, 
cia del cálculo. 

• ¿Que conocimientos han de adquirirse con 
un programa que de cien prnguntas noventa 
y cinco son de derecho administrotivo, y las 
cinco restantez (¿?) de1 contabilidad, siendo 
entre estas las m á s difíciles unos problemas 
de cambio nacional—sin gasros— ó in t e ré s 
simple? 

¿Con estas fuentes van robustecidoa sufi
cientemente los cerebros de los flamantes 
contadores á quienes ha de confiarse la con
tabi l idad de loa municipios y de las pro
vincias?... 

Apar te de que es una arbitrariedad que 
j a m á s debió prosperar la imposición de que 
» las Diputaciones y á los Ayuntamientos 
á f o r t i o r i ban de sostener funcionarios de 
esta índole que m á s bien gravan sus respec
tivos presupuestos que reportan beneficios 
ut i l i tar ios , como así lo comprendieron las 
provincias vascongadas y navarras que han 
conseguido que con ellas no rezase el .Re
glamento del mes de Mayo de 1897 sobre 
el asunto que enuméranos , aparte de que 
es una arbitrariedad, repetimos, esa impo
sición de organizarse el cuerpo de contabi
l idad municipal y provincial , nadie mejor 
que por sus sólidos conocimientos en la 
materia, debieran ingresar en él exclusiva
mente los peritos y profesoreR mercentiles. 

Estos son los que deben protestar, y en su 
nombre los Colegios periciales de la i n t r u 
sión que va á cometerse: porque es muy 
sensible se postergue á una clase que por 
todos conceptos tiene derecho á ser prefe
rentemente atendida y no preterida como 
acontece en el presente caso y otros aná lo
gos que en m á s de una ocasión nos hemos 
ocupado en nuestro periódico y que defen
dimos por la justicia que en ellas pres id ía . 

' N E C R O L O G I A 
Luisa Pereira Rodr íguez , car iñosa her

mana de nuestro querido amigo Pepe, acaba 
de dejar el mundo de los vivos para i r á 
ocupar su alma un lugar en la mans ión de 
los justos. 

E l i i l t imo miércoles, á las seis de la tarde, 
se verificó la condución de su cadáver a l 
Cementerio general, y numeroso y escogi
do séqui to fué á rendir el ú l t imo t r ibuto de 
amistad á la s impá t ica joven cuya pé rd ida 
l lora hoy su atribulada familia. 

Nos asociamos sinceramente al duelo de 
la misma y le deseamos toda aquella resig
nación que en trance tan amargo se necesita. 

T a m b i é n ha fallecido en la madrugada 
del 4 del actual, en la v i l l a de Céé (Corcu-
bión) v í c t i m a de una pu lmon ía fulminante, 
el que fué en vida virtuoso ciudadano y 
buon amigo nuestro D . Fernando Diez, de 
Caamaño , vecino que ha sido algunos años 
de nuestra capital. 

A su dist inguida famil ia y especialmente 
á su viuda y sobrina enviamos nuestro m á s 
sentido pésame . 

Tipografía «El Noroeste* M a m Pit?, 18 

Se hacen en la imprenta de este semana
rio desde una peseta¿el ciento. 



•RTTVIPTA GALLTWA 

L E N D A D E H O R R O R E 
(A MITRA DE PERRO ARDENTE) 

TRADICION GALLEGA, ESCRITA EN VABIEDAD DE METROS POR 

Galo Salinas SI odrígruez 
De veDta en la librería Regional de D. Eugenio Carré Aldao? Calle Real, 

número 30,—La Coruña 

ibiroina !llli©2fi.onLal 
D E 

30? REAL, 30—LA CORUNA 
Primera casa de Galicia en surtido de toda clase de obras nacionales y | ex

tranjeras. 
Subscripción á toda clase de periódicos y revistas de todo el mundo. 
Corresponsales en todos lados que permiten á esta casa servir todos los en

cargos á vuelta de correo. 
Tarjetas postales con vistas de Galicia y de España. 
Gramáticas, diccionarios, vocabularios, etc., de todos los idioma ,̂ incluso los 

regionales de España. 
Sellos para colecciones^ alburno, libros de cuentos y todo lo concerniente 

á la 1* y 2.a enseñanza. 
Ultimas obras publicadas por escritores gallegos: 

Horas perdidas, prosa y verso, castellano y gallego, por Manuel Lois Váz
quez, pesetas 2. 

Resume da Historia de Galicia, por Florencio Vaamonde, pesetas 1,50. 
E l P. J. de Acosta, y su importancia en la literatura científica española, 

pOr J. Rodríguez Carracido, pesetas 3. 
L a Viuda de Chaparro, novela, por Luis Tabeada, pesetas 3,25. 
L a España de ayer y la de hoy, conferencia de París; por Emilia Pardo 

Bazán, pesetas 1,50. 
E l Niño de Guzmán, primera parte, por Emilia Pardo Bazán, pesetas 2,50. 

Elementos de carreteras y ferrocarriles, (construcción y conservación) por Fran
cisco Ponte y Blanco, en rústicapesetas 10 y en tela pesetas 12. 

PIDANSE CATÁLOGOS QUE SE MAND RÁN GRATIS Y FRANCO 

CORREDOR DE COMERCIO 
Compra y vende al eontadá y á pbzos toda clase de papel del Estado y va

lores públicos; se encarga de toda clase de operaciones mercantiles y de todas 
las que se practicaren en el Banco de España. 

Tiene Agente de Cambio y Bolsa en Madrid y corresponsales en provincias 
y capitales del extranjero. 

También tiene Letrado y Procurador de toda su confianza para cuanto lo 
hubiere menester. 

Escritorio: María Fita, 1% 



COMERCIOS PRINCIPAL' S Y RECOMENDADOS DE i.A CORUNA 

EMILIO HERMIDA.—Quornicio*uro.— 
Franja, 42 y Real, 26.—Monturas, fre

nos, correas, fabricación de cuantos ob
jetos pertenecen á esta industria. 

Mannel Sáncbez Yáñez 
PROE'ESOR DE M Ú S I C A 
Da lecciones de solfeo, piano y vinlín. 

Afina pianos y se encarga de la organiza
ción de tercetos", cuartetos, sextetos, et
cétera, psra conciertos, bailes y reunio-
nes. 

Para encarg03^Franja, 25, principal. 

Corredor de comer
cio.—Marina, n.017 

bajo.—Compra y venta de papel del Esta
do.—Operaciones en el Banco de España, 

FRANCISCO LOPEZ, ENCUADERNA-
DOR,—Luchana, 32.—Encuademacio

nes de lujo y sencillas en papel, tela y piel 
Esmerado trabajo y precios sin compe
tencia. 

HOTEL CONTINENTAL, DE MANUEL 
LOSADA.—Olmos, 28, Coruña.—Situa

do en el mejor punto de la población.— 
Habitaciones cómodas—Servicio esmera
do.—Hav coche de la casa á todas horas. 

NDRES VILLABRILLE, il/é^co.—San 
Nicolás, 28, 2.°.—Horas de consulta: 

de dos á cuatro de la tarde. 

CAFÉ NOROESTE 
m M A N U E L l í O D R i a ü E Z 

R I U N Ü Í V A , 18 

Fotografía de I p f í s 

D E J O S B S. E L L I E R 
SAN ANDRES, 9 

Se vende una máquina de vapor de 
siete caballos de fuerza y un motor de dos. 
Informarán Cordelería 46, fábrica de ase
rrar maderas. 

Sastrería de Daniel Conceiro 
B F A I , 12—COBT7&A. 

Elegancia y economía—Esmero en el 
corte.—Especialidad en los géneros que 
se recomiendan por su bondad y dura
ción. 

Camisas hechas y á la medida desde 5 
pesetas en adelante. 

Inmenso surtido de corbatas de todos 
los gustos, clases y precios. 

12, R E A L , 12 

B ESCUDERO E HIJOS.—Orzán 74 y 
• Socorro, 35.—Talleres y almacene» 

de Mármoles.—Especialidad en obras de 
cementerios y decoraciones de edificios 

LÍNEA DE VAPORES DE ARROTEGUI-
entre la Coruña y la Ida de Cuba.—Sa, 

lidas semanales. Consignatario D, Dnniel 
Alvarfg.—Riego de Agua, 60. 

ANDRES SOUTO RAMOS.—Marina, 28* 
Agente de Aduanas y consignatario de 

vapores. 

Litografía «La Habanera* 
de Emilio Campos, Galera, 26.—Trabajos 
esmerados. Precios económicos.—Pron
titud en los encargos. 

\NUELA JASPE.—Estrecha de San 
'Andrés, 7.—Armaduras, flores, plu

mas, sombreros adornados para señoras 
y niños. Ultima novedad. 

MANUELA SERANTES.—Real, 15.— 
"•Para señoras y niños, gran surtido en 
capotas y sombreros adornados y en 
cascos, flores y plumas. Especialidad en 
velos para los mismos y gorritas de bau-* 
tizo. Esmero en las reformas. Grandes 
pensamientos, anchas cintas y coronas 

Abonos y productos químicos 
Importantes lannfactnras de Mlmann 

S O C I E D A D ANÓNIMA 
CAPITAL: 6.000.00O DE FR4NOOS 

P A B L O E n T A D I ü , depositario y agente 
general para España y Portugal 

B A Y O N N E (Francia) 

Bia IOS 
V A P O E E 8 PARA TODOS LOS PUERTOS D E L L I T O R A L 

3, San ta C a t a l i n a , 3 

Línea de vapores astnrianos entre Bilbao y Barcelona 
AGENTISE D B L &Z. J I D A L E M A N 

3. SANTA CATALINA, 3 

LA COA/FOSTELANA 
8 - C A L L E D E LOS OLMOS ~ 8 

Gran fonda á cargo de su propietario 
PEDRO DE LA TORRE 

Esta casa, situada en el punto más céntrico de la población? 
ofrece al público cuantas comodidades son de desear tanto en lo 
que se refiere á la excelente condimentación de las comidas, 
como en lo que concierne á las habitaciones espaciosas é higié
nicas, para familias y personas solas. 

Se admiien encargos para banquetes y comidas sencillas, 
dentro y fuera del establecimiento, servidos con prontitud. 

Trato afable y esmerado.—Precios económicos. 
Se admiten huéspedes fijos conforme á tarifa convencional. 
Un mozo de la casa espera á los viajeros á la liegida de los 

trenes, coches y vapores. 
LA ^ OMPOSTELANA—OLUOS. 8 ~ C 0 H Ü Ñ A 

Gran Almacén de Música 
PIANOS, INSTRUMENTOS Y ArcSLSORIOS DE TODAS 

CLASES PARA BANDA M I L I T A R Y ORQUESTA 
CANUTO B E E E a Y OOMP.a 

REAL, 88 —CORf ÑA 
Música Gallega.—Oamo y Piano 

Lid. 18 cantares viejos y nuevos de Galicia en tres series 
cada uno 3 ptas..—Bildo*4r. «Como foy?» Melodía, 2 pese
tas.—«Meus amores». Melodía, 2 ptas-.̂ —Berea. «Un sospiro», 
Melodía, 1'50 ptas.—Chañé. «Oá teus olios», Melodía, 1'50 pe
setas.—«ün adiós á Maríquiña», Melodía, 2*50 ptas.—Len«. 
«A Nenita», Melodía, 2 ptas.—«Malenconía», Melodía, 2 pe
setas.—Monte*. «As lixeira^ anduriñas», Balada, l'SO ptas.— 
«Doce seno». Balada, 2 ptas.—«Negra sombra». Balada, 1*50 
ptas.—«Lonxfi d'a terrina», Balada, l'SO ptas.—«0 pensar 
d'o labrego», Balada, 1'50 ptas .—PláJ^O SOLO,—Berea. 
«La Alfonsina», Muiñeira, 3 ptas.—Chiné. «AFoliada», (con 
letra), 5 ptas.—Cinnn. «Serenata Gallega», 4 ptas.—«Ro
manza Gallega», 2 pías.—L<n*. «Serantellos», Paráfrasis 
Gallega, 2,50 ptas.—Mo t̂e*, «Maruxiña», Muiñeira (con le
tra), 2'50 ptae.—«Alborada Gallega», 3 ptas.—«Aires Galle-

) gos», Paso doble, 2 ptas.—«Unha noite na eirá do trigo», Ba
lada Gallega (con letra), 1'50 ptas.—S^ntof. «Rapsodia 
Gallega», 4 ptan.— V îp .̂ «Alhoríidti Gallega», 3 pesetas. 

Hamborg-Sudamerik Hisclie 
- MPF6HIFFFAH RTS -G- £ SELLSH AFT 

Compañía Hambnrgoesa ndamencana de vapores correos 
A L RIO DE L A P L A T A 

"'T El 11 de Julio saldrá de ente puerto directamente para los 
de Montevideo y Buenos Airee, sin escala en ningún puerto 
del Brasil el vapor de 7.000 toneladas: 

7_— Z P I B I I R O I F O X j I S 
' ^Admi te carga y pasajero.". Estos buques tienen magníficas 
instalaciones para los pasajeros de tercera clase. Se hallan do
tados de luz eléctrica.Llevan cocineros y camareros españoles. 

Para más informes, dirigirse á los Representantes en la 
Coruña, Srpft. Rrjnf» df M a r r h e M D ' l*naii, ealle Real 75. 

D f i t l ' i o n o d i A l o l í n Qon á ^ Gramática del Sr. Barreiro, y de Francés por el método de comparación. nepasos oe latm gaato I)0mlngO) núm> 10_ 2 „ 
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